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Planta general del Castillo de 
la Mota tal como hoy existe. 
Las pinturas mudejares del Castillo 
de la Mota de Medina del Campo 
LAS pinturas que hoy subsisten en el Castillo de la Mota, sin tener gran 
valor artístico, son, sin embargo, una va-
liosa muestra de decoración para la his-
toria de la pintura mural medieval, de la 
que tan escasos ejemplares quedan en Es-
paña, pinturas decorativas que yo inten-
to rescatar al olvido en que yacen antes 
de que desaparezcan, para que otros in-
vestigadores encuentren en estos restos 
elementos de juicio y de enlace en com-
paración con otros existentes en castillos 
y palacios góticos. 
Quise antes de pergeñar este escrito 
ilustrar mis modestos juicios con las apre-
ciaciones que sobre la pintura decorativa 
medieval hubieran hecho algunos ilustres 
hombres de ciencia, arqueólogos, arqui-
tectos, críticos de arte, etc. ; pero no pude 
encontrar más que algunos trabajos aisla-
dos y concretos sobre determinadas pin-
turas, trabajos sin solución de continui-
dad para un estudio decisivo. A causa de 
ello visité a persona de tanto prestigio 
en la Arqueología como es el señor Gó-
mez Moreno, para que supliese con sus 
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Vastos conocimientos mi escasa suerte en 
la búsqueda, y el ilustre arqueólogo 
me dijo que desgraciadamente no había 
nada escrito sobre el tema que yo desea-
ba, es decir, un estudio cronológico de 
la historia de la pintura decorativa mural 
española; que algo se había escrito en 
particular sobre determinados ejemplares, 
pero que eran escasas las referencias. 
Me enumeró la existencia de algunas 
pinturas que yo desconocía en castillos, 
palacios e iglesias, y se lamentó de la 
falta de monografías sobre ello, alentán-
dome a llevar a cabo la de las pinturas 
de la Mota para poder ir formando la 
base de un estudio completo. 
Con estos elementos de juicio compren-
dí la dificultad en que me hallaba para 
hacer un estudio práctico comparativo, y 
en consecuencia desistí de hacerlo, con-
cretándome a transcribir y comentar lo 
que sobre el caso de las pinturas de la 
Mota hubiera en 
archivos y biblio-
tecas. Teniendo a 
la vista los gráfi-
cos que levanté 
del Mirador, Pei-
nador o Tocador 
de la Reina, pues 
de todas estas ma-
neras se conoce 
aquella estancia, 
estudié las refe-
rencias que sobre 
el casillo h i z o 
L amper ez en su 
obra «La Arqui-
tectura civil de Es-
paña», y d i c e : 
«... dentro, enor -
me muralla cierra 
una plaza de ar-
mas que tuvo en 
tiempos c r u j í a s 
y d e p e n d encias 
múltiples de l a s 
que es triste y poé-
tico resto un toca-
dor finamente de-
corado, que se 
guarece en el in-
terior de un cubo, 
hoy inaccesible...» Como se ve, quizá fu;é 
razón fundamental para no hablar más de 
las pinturas el no haber podido apreciar-
las de cerca, pues entonces no sería 
menos de veinte metros la distancia a 
que se podían ver ; hoy ya existe una es-
calera de hierro colocada durante las úl-
timas restauraciones, escollera que no ha 
servido más y sigue sirviendo para que 
algunos incultos visitantes del castillo lo 
llenen todo de dibujos y letreros, en tal 
forma que estas pinturas medievales que 
se debían conservar como cosa sagrada 
estén próximas a desaparecer definitiva-
mente, entre groseros escritos y recuer-
dos de turistas idiotas, que marcaron sus 
nombres y fechas de visita hasta con na-
vajas y hierros, sin que el guarda pueda 
hacer nada por no poder vigilar a todos 
los que entran ni tener tampoco autori-
dad para castigarlos o denunciarlos. 
También existe una referencia muy in-
teresante sobre el 
castillo : la que hi-
zo el arquitecto 
don Adolfo F er-
nández Casan ova, 
ya f a l l e c i d o , 
al cumplimentar el 
encargo que le hi-
zo la Real Acade-
mia de San Fer-
nando en 1903 ; 
pero el señor Fer-
nández Casanova, 
al describir esta 
estancia, no hace 
mención a l g u n a 
de las pinturas; 
sólo dice : «El re-
cinto Nordeste (1) 
de la f o r t a l e z a 
aparece perforado 
por u n a cámara 
llamada peinador 
de la Reina, que 
constituye una so-
la cubierta de bó-
vedas en cañón, 
seguida de arcos 
apuntados, o r l a -
Mirador de la Reina. Estado actual. (l) No es Nordeste, es Sudeste. 
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Bóveda pintada al fresco con dibujos 
mudejares en el Mirador de la Reina. 
dos por crucerías alemanas, de nervios y 
rosetones.» 
Después, refiriéndose a la torre del ho-
menaje, continúa : «Sólo se conserva en 
buen estado el primer cuerpo de la torre, 
en cuya sala de armas hay un recuerdo 
artístico de gran interés.» 
Detalla después la estructura de un án-
gulo de la bóveda, y de ella dice : «... se 
ve el paso, por medio de trompas, de la 
planta cuadrada inferior al polígono supe-
rior de dieciséis lados, sobre el que arran-
ca la cúpula...» ; y al final, después de pro-
lijos detalles técnicos, afirma : «Esta her-
mosa construcción castellana de ladrillo 
al descubierto y de carácter hispano-mo-
grebita, permite al artista examinar su 
interesante estructura, mientras que los 
ejemplares del mismo género que he te-
nido ocasión de estudiar en el hermoso 
suelo que riega el Betis están todos blan-
queados.» 
También en el ((Boletín de la Socie-
dad Castellana de Excursiones», de V a -
Iladolid, hizo mención don Antonio de 
Nicolás de dos visitas que él había hecho 
al Castillo de la Mota en 1903, de cu-
yo escrito transcribo el fragmento si • 
guiente : 
«... a fin de examinar en el lado Sur 
de ésta la estancia llamada «tocador o 
peinador de la Reina» y también «capi-
lla», a la que subí por una escalera de 
mano. 
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Detalle de las pinturas mudejares de 
la bóveda del Mirador de la Reina. 
Atravesando una cortina del expresa-
do recinto, desde su entrada hasta su ven-
tana, que se abre en el paramento exte-
rior de aquélla y descubre dilatadísimo 
horizonte; forma la nombrada estancia 
un rectángulo de siete metros de longitud 
por dos de anchura, una bóveda ojival 
de ladrillo en cañón seguido, que se ele-
va tres metros y medio sobre el suelo y 
aún presenta señales de los florones que 
cubrían las cruces de los nervios con 
que se adornan. 
Obra por su estructura, quizás tan an-
tigua como el muro que atraviesa, debió 
decorarse cuando el castillo pasó a po-
der de los Reyes Católicos, y por ello 
muestra regularmente pintadas en los 
tímpanos de la bóveda las conocidas em-
presas de tan glorioso moradores. 
Una de éstas, el haz de flechas, se con-
serva perfectamente. 
Mis escasos conocimientos en construc-
ción y el haber examinado rápida y so-
meramente la referida estancia no me 
permiten asegurar si es o no contempo-
ráneo del muro. 
Los nombres con que de muy antiguo 
viene siendo conocida la antes descrita 
estancia son bien significativos y no de-
jan lugar a duda, debiendo suponerse que 
el de capilla fué su último destino, por-
que las creencias de aquellos tiempos no 
permitían dedicar a usos profanos lo con-
sagrado a la religión.» 
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Por último, transcribiré un frag-
mento del artículo de don Isidro G i l 
de la Sección de Ciencias Históri-
cas, fechado en Burgos en 1894, 
porque 'hace afirmaciones que des-
graciadamente no se han compro-
bado documentalmente. Su texto es 
el siguiente : 
((Dentro del segundo recinto del 
castillo se alcanzan a ver en una 
alta galería que m.ra a Oriente al-
gunas aristas que se cruzan en la bó-
veda, unidas por claves historiadas. 
Es un pasadizo que comunicaba con 
otra habitación más amplia, en la 
Proyecto de restauración de las pinturas 
de'la bóveda del Mirador de la Reina. 
La decoración completa es como la del 
triángulo de la izquierda. 
cual hizo testamento Isabel la Cató-
lica en 12 de octubre de 1504 y en 
20 de noviembre del mismo año en-
tregó su alma a Dios.» 
Las afirmaciones hechas por 
Lampérez, Casanova y De Nico-
lás referentes al Mirador de la Rei-
na me evitan comentarios persona-
les, por estar de acuerdo con ellos. 
Proyecto de restauración de las pinturas 
mudejares del Mirador de la Reina. 
Frontal de la ventana.) 
Y V 







Sección N O . - S E . de la alzada del proyecto de reedificación 
del Castillo de la Mota, en el (Jue se aprecia el emplazamiento 
del Mirador de la Reina, objeto de este estudio por los restos 
de decoración mudejar cjue subsisten en sus muros y bóvedas. 
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Fragmentos de los distintos elementos decorativos 
que existen de las pinturas del Mirador de la Reina 
y sección de los nervios decorados. 
y por tanto solamente añadiré lo 
que ellos omitieron. En cuanto a 
las que nace don Isidro G i l , he 
de decir que las que se refieren a 
la Reina no tienen una base do-
cumental histórica que las acre-
dite ; su nomenclatura técnica ar-
quitectónica no es adecuada, y 
en cuanto a la fecha de la muer-
te de Isabel la Católica, fué el 26 
y no el 20 de noviembre, como 
él afirma. 
Completando, por tanto, las in-
formaciones anteriores, añado : 
Los triángulos formados por la 
estructura de los nevios de la bó-
veda están decorados al fresco 
con una cenefa mudejar de en-
trelazados de tono negro pardo, 
sobre fondo gris. 
A su vez, en los triángulos in-
teriores que forman las cenefas se 
destacan los símbolos del yugo y 
las flechas de los Reyes Católicos, 
Reproducción de| la 
cenefa existente en la 
bóveda de la sala de 
armas de la torre del 
Komenaje. 
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pintados a todo color sobre fondo 
azul cobalto brillante. Los nervios 
de la bóveda son de yeso y esta-
ban policromados de la siguiente 
manera : el plano exterior, dora-
do al bol con pan de oro fino, y 
en los costados, la parte plana, 
con azul cobalto o verde papaga-
yo, y las superficies curvas con 
espigado negro pardo y gris. 
Los florones, ya desaparecidos, 
eran cardinas doradas iguales a 
las de la capilla de Casa Blanca 
del mismo Medina del Campo, y 
las basas de los nervios, también 
doradas. 
Puedo hacer estas afirmaciones 
por haber encontrado pequeños 
vestigios de color y trozos bas-
tante grandes de preparación a! 
bol, en donde hubo oro fino. 
Las fotografías que reproduzco 
dan cabal idea de la situación ac-
tual de la bóveda y las pinturas. 
CAVIILT-JO DE raMoK 
MEDINA DEL CAMPO 
Esta estancia tenía también decorados 
en los muros ; pero más accesibles a los 
brutales instintos del vulgo demoledor, 
casi han desaparecido. Sin embargo, con 
paciencia de benedictino, se aprecia que 
el artista que pintó, dibujó primero con 
una materia más resistente a los elemen-
tos naturales, y aun cuando el color no 
subsiste, se conservan del dibujo algunos 
trazos, los suficientes para poder comple-
tar una restauración de la cenefa. E n el 
frontis o plano superior de la ventana 
pude llegar a advertir, asimismo, la silue-
ta de las cenefas, iguales a las de los mu-
ros: laterales, como también los perfi-
les de un águila con un gran escu-
do coronado, casi totalmente perdido, 
y a sus lados, dos escudos más peque-
ños, uno con la inicial I, y se supone 
que el otro tendría la F, lo mismo que los 
de la lápida de piedra de la puerta de en-
trada al castillo, escudos con sendas co-
ronas góticas. 
Pues bien, con estos elementos de jui-
cio yo he hecho unos proyectos de res-
tauración en los que he procurado ser 
fiel intérprete de los originales, proyec-
tos que expongo a la consideración de los 
lectores para que se puedan hacer cargo 
de la elegancia y riqueza del decorado del 
Mirador de la Reina. 
No hace falta ser un lince para deter-
minar la época de estos decorados, pues-
to que las armas de los Reyes Católicos 
nos dan la pauta. Sin embargo, puede 
añadirse que deben corresponder a la fe-
cha de la obra mandada hacer por la 
Reina Isabel la Católica, obra que diri-
gió el alarife Alonso Nieto desde 1478 
a 1482, que quedó terminada. Fecha esta 
última que figura en la lápida ya des-
crita de la puerta principal del castillo. 
Aparentemente, parece que hoy no 
quedan más pinturas en lo que resta de 
la fortaleza ; pero lamentándolo mucho, 
he de refutar la afirmación que hacía don 
Adolfo Casanova en su memoria al tra-
tar de la torre del homenaje. 
Mirador de la Heina 
G A T I L L O »B L-AMCOA 
DE _ 
MKDINÍI DEL CAMPO 
Desarrollo de la. ojiva. Ucala 1 lo i * 
A 
Gcala. l £ a 1 
Decía al determinar las condiciones de 
la sala de armas que era una construc-
ción castellana de ladrillo al descubierto. 
Esto no es cierto. Aquella estancia estu-
vo enfoscada, y en uno de los arcos de 
las trompas quedan residuos del yeso o 
de la cal, y en esos restos he podido apre-
ciar trozos de un dibujo de enlace mu-
dejar de color negro pardo sobre fondo 
gris, que, reconstituido, forma el conjun-
to que reproduzco, dibujo que después 
he tenido la satisfacción de comprobar 
su semejanza con el de la bóveda de La 
Mejorada de Olmedo, que es igual de es-
tructura que la de la sala de armas de 
la torre del homenaje de la Mota. 
A este castillo, Lampérez lo clasifica 
entre los de estructura gótica exterior y 
mudejar interior, arquitectura de carácter 
único en Europa, con la sola excepción, 
como él añade, de Sicilia. 
De la ornamentación del castillo-pala-
cio hubiera podido saberse mucho reco-
giendo los restos que de ella quedaban 
entre los escombros de la plaza de ar-
mas que se sacaron en 1916, pues aun-
que el ilustre arquitecto D. Juan Agapi-
to Revilla, último restaurador del monu-
mento, mandó escoger y conservar algu-
nos, el guarda del castillo, llamado «El 
Guinda)), los vendió; pero, además, du-
rante las ausencias obligadas del señor 
Revilla, parece ser que no se cumplían 
celosamente sus órdenes y los escom-
bros se recogían a granel y se arroja-
ban en el lugar de antemano escogido, 
que era a la entrada del camino del 
cementerio civil de Medina, y esto es tan 
cierto, que el año 1933, o sea diez y sie-
te años después, antes de que se urba-
nizara aquella zona, todavía, sólo con 
investigar por la superficie, encontré tro-
zos decorativos, como asimismo un es-
cudo de piedra de los Reyes Católicos, 
que entregué en el Ayuntamiento, y una 
corona gótica de piedra, que conservo 
para mis estudios. 
Corroborando mi aserto, el propio se-
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E l triángulo formado por 
los números 2, 3 y 4 es el 
lugar donde se echaron 
los escombros de la plaza 
de armas del castillo. 
Plano de situación del 
Castillo de la Mota, entre 
los cementerios y la línea 
del F. C. del Norte. 
ñor Revilla, en la Memoria que existe 
en el Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes del año 1916, dice : «Lim-
pié el patio de armas de la gruesa capa 
de escombros (1) allí hacinados y descu-
brí la planta de las edificaciones que exis-
tieron.» Es decir, que cribando la tierra 
que existe aún en los terrenos citados del 
cementerio, se encontrarían multitud de 
trozos decorativos semejantes a los que 
decía Fernández Casanova, que estaban 
entre los escombros del patio de armas, 
planchas de estuco orladas de lacerías 
mudejares que probaban «la brillante 
exornación con que debieron estar enri-
quecidas las hoy destruidas dependen-
cias del castillo». Criterio sensato y bien 
distinto al expresado por D. Mariano 
Rodríguez Macías en su folleto «Alrede-
dor del Castillo de la Mota», que dice : 
«Las habitaciones interiores de la plaza 
de armas de esta fortaleza, por las reli-
quias que de ellas quedan, se deduce que 
no pudieron ser ni amplias, ni cómodas, 
ni mucho menos lujosas o dignas de al-
bergar a tan excelsos reyes en sus cua-
dras o estancias», apreciación que co-
(l) Cerca de cuatro metros de altura. 
mentaré cuando me ocupe de si el Cas-
tillo de la Mota fué o no fué Palacio 
Real. 
Como resumen he de añadir que entre 
las demás referencias que he leído de 
ilustres escritores sobre el Castillo de la 
Mota no he encontrado ninguna alusión 
a las pinturas de que me ocupo, lo que 
significa que ninguno las ha dado impor-
tancia decisiva, ni para la historia de la 
pintura decorativa medieval, ni para la 
del baluarte medinense. 
Sólo sé que en los comienzos del si-
glo X I X el pintor don Valentín Carde-
rera tomó apuntes del Castillo de la Mo-
ta y que uno de ellos era la estancia tan-
tas veces referida del Mirador de la Rei-
na, dibujo que me consta se reprodujo 
en una de las revistas de su época, pero 
que yo no he podido encontrar. 
Si la providencia decide que algún día 
sea un hecho la restauración y reedifica-
ción del Castillo de la Mota, el Mirador 
de la Reina, nombre que yo encuentro 
más justificado para citar tal estancia re-
gia, sería uno de los lugares más atrayen-
tes de aquel castillo-palacio que tantos re-
cuerdos evoca de los gloriosos Reyes Ca-
tólicos. 
Castillo de la Mota. Grabado antiguo. 
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De momento yo acudo en súplica al 
Excmo. Sr. Director de Bellas Artes para 
que en la estancia del Mirador de la 
Reina, y en su centro, se coloque una 
valla que impida el paso a la ventana y, 
por lo tanto, al trozo de los muros que 
conservan las pinturas mudejares. 
ANTONIO PRAST 
(Fotos, dibujos, proyectos y planos del mismo autor. 
(NOTA DEL AUTOR. El 8 de marzo del corriente año se publicó en el diario «Informacio-
nes» un reportaje firmado, y titulado «El Castillo de la Mota, símbolo histórico de la 
España Imperial», dando cuenta de los resultados de unas investigaciones arqueológi-
cas llevadas a cabo por mí. 
(El autor lo escribió con indudable buena fe, pero con la pretensión de hacer sin duda 
una información casi sensacional, no dándose cuenta de la importancia que teriía 
el hacer afirmaciones JIO sólo no comprobadas, sino ni manifestadas siquiera por mí, 
poniendo como epígrafes de las fotografías cosas tan peregrinas, que me veo precisado a rec-
tificar, ya que su escrito, difundido, puede perjudicar mi nombre en esta materia. 
Abona mi aserto el haberse publicado con mucha anterioridad en el «Boletín de la So-
B H H B M H K 
Situación actual y emplazamiento 
del Mirador de la Reina. 
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ciedad de Amigos del Arte» en Marzo do 1933, una referencia sobre tales investigaciones 
escrita por mí, desprovista de tales afirmaciones. 
El autor reproduce el fragmento de un papel de principios de] siglo XVI de gastos 
de cocina, y al poner el epígrafe, por su cuenta dice nada menos: «Fragmento de 
pergmmino encontrado en, el .Castillo de la ¡Mota en el que se hacen las cuentas a la 
cocinera de puño y letra de la Reina Católica», y en otro epígrafe : «Peine de madera 
de boj encontrado en el castillo, y que se supone perteneció a Isabel la Católica, da-
das las costumbres de la época», epígrafe que, como el anterior, es hijo de su propia 
fantasía. 
Y entre otras muchas cosas de menos importancia, termina como repitiendo mis pala-
bras: «Es tal la seguridad que tengo de que aún existen enterrados cientos de objetos de 
gran valor, etc.», frases que no reflejan en absoluto las que le dije, que eran: que lim-
piando el foso seguramente se encontrarían aún restos como los hayados ya, particular-
mente cañones y pelotas de hierro, residuo de las luchas de los habitantes del castillo con 
los comuneros. 
Deseoso de poner las cosas en su lugar, así lo hago constar .(ya que mi requerimien-
to afectuoso para la rectificación no ha sido atendido,,! aprovechando la publicación del 
trabajo que precede, que podrá no tener ningún valor, pero que se ajusta honra-
damente a la verdad de las transcripciones y al estudio concienzudo, aunque mo-
desto, por ser mío, que no tiene otro propósito que el de contribuir a los del simbólico 
Castillo de la Mota. 
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